
M
ai

na
ke

, X
X

X
V

 / 
20

14
-2

01
5 

/ p
p.

 5
3-

66
 / 

IS
SN

: 0
21

2-
07

8-
X

EL INICIO DE LOS TRABAJOS DE ARQUEOLOGÍA FENICIA 
EN LA DESEMBOCADURA DEL RÍO VÉLEZ (1961-1964)*

Hermanfrid Schubarti 

RESUMEN: En la primera mitad del siglo XX Adolf Shculten, con el interés de buscar la legendaria ciudad griega 
de Mainake, descubre el yacimiento de Toscanos. Pero no será hasta el año 1964 cuando se inicie la primera campa-
ña de excavación dirigida por H. Schubart, H.G. Niemeyer, y M. Pellicer. Ante los impresionantes resultados obte-
nidos en los distintos sondeos arqueológicos, el Instituto Arqueológico Alemán de Madrid realizará con posteriori-
dad intensivas campañas de excavaciones entre los años 1967 y 1984, cuyos trabajos se ampliaron a los yacimientos 
del Cerro Alarcón, Cerro del Peñón, Cerro del Mar, El Jardín, Morro de Mezquitilla y Trayamar. En este artículo se 
revisa todo este proceso relacionado con las investigaciones que se desarrollaron.

PALABRAS CLAVE: Fenicios, Toscanos, Investigaciones, Vélez-Málaga.

THE START OF THE WORKS OF PHOENICIAN ARCHAEOLOGY IN THE MOUTH  
OF THE RIVER VÉLEZ (1961-1964)

ABSTRACT: In the first half of the 20th century, Adolf Schulten, who was interested in looking for the legen-
dary Greek city of Mainake, discovered the archaeological site. However, the first excavation works headed by H. 
Schubart, H.G. Niemeyer and M. Pellicer did not begin until 1964. In view of the impressive results obtained from 
the different archaeological soundings, the German Archaeological Institute in Madrid will subsequently perform 
intensive excavation works between 1967 and 1984, which were extended to the nearby archaeological sites of Ce-
rro Alarcón, Cerro del Peñón, Cerro del Mar, El Jardín, Morro de Mezquitilla and Trayamar. This article examines 
this whole process related to investigations that were developed.

KEY WORDS: Phoenicians, Toscanos, Investigations, Vélez-Málaga.

Hace medio siglo empezamos con las excavaciones en los emplazamientos protohistóricos en el 
curso inferior del Vélez. En estos días se publicará el extenso volumen sobre las excavaciones llevadas 
a cabo entre los años 1976 y 1982 en Morro de Mezquitilla, al este del río Algarrobo, como la última 
monografía de una importante serie de trabajos sobre las excavaciones efectuadas entre 1964 y 1984 
por el Instituto Arqueológico Alemán de Madrid para la arqueología fenicio-púnica. Aunque a esta 
publicación le seguirán todavía artículos sueltos, ha llegado el momento de echar la vista atrás a los 
primeros enfoques y descubrimientos del período comprendido entre los años 1961 y 1964, con los 
que dieron comienzo los trabajos de campo en Vélez y Algarrobo que se extenderían en varios inter-
valos durante más de tres décadas.

El historiador alemán Adolf Schulten, en su búsqueda de la ubicación de una Mainake griega y 
una Mainuba indígena, y por ende «ibérica», mencionadas en las fuentes literarias antiguas, incluyó 

*	 La versión alemana de este texto da comienzo al volumen 6, 2 de Madrider Forschungen: SCHUBART, H. y MAASS-
LINDEMANN, G.: (2007).

i	 Director de Excavaciones en yacimientos fenicios de la bahía de Vélez-Málaga (1964-1984). Director del Instituto 
Arqueológico Alemán de Madrid (1981-1994).



54	 Hermanfrid Schubart
M

ai
na

ke
, X

X
X

V
 / 

20
14

-2
01

5 
/ p

p.
 5

3-
66

 / 
IS

SN
: 0

21
2-

07
8-

X

en sus consideraciones los terrenos situados a 
ambos lados de la desembocadura del río Vélez 
y legitimados como asentamientos por los ha-
llazgos de fragmentos de cerámica1. Schulten se 
centró en el Cerro del Mar, al este de la desem-
bocadura, y en el Cerro del Peñón, al oeste; a la 
loma más baja situada al pie del Peñón, Corti-
jo de los Toscanos, le prestó poca atención. En 
el lado norte de la colina observó tumbas y en 
la trinchera del ferrocarril que la atraviesa restos 
de muros, un fuste y suelos de mosaico, si bien 
el verdadero significado del lugar permaneció 
oculto para él. Quedó impresionado por la altu-
ra del Peñón como acrópolis y claramente pre-
venido en favor de la idea de un centro urbano 
helenístico. Las condiciones geográficas hacen 
buscar una colonia comerciante arcaica con el 
carácter de factoría en una colina más baja direc-
tamente en la costa, o junto a la desembocadura 
de un río o una bahía navegable, justamente so-
bre un sitio como la colina de los Toscanos. En 
cualquier caso, Adolf Schulten había guiado la 
atención de investigador hacia la ubicación geo-
gráfica más apropiada para un asentamiento en 
los terrenos situados a ambos lados de la desem-
bocadura del río Vélez.

Del mismo modo, siguiendo las huellas de 
Schulten, el 22 de marzo de 1961 Hans Georg 
Niemeyer, entonces trabajando con un contrato 
para el Instituto Arqueológico Alemán de Ma-
drid, fue atraído hacia la colina de Cerro del Mar 
y la pendiente del Peñón. Los hallazgos encon-
trados con su mujer Doris Niemeyer en la loma 
de Toscanos, dos fragmentos protocorintios y 
otros objetos de cerámica2, despertaron el inte-
rés de Niemeyer y del Instituto Arqueológico 

Alemán en este lugar. De ahí que los días 19 y 20 
de junio de 1961 H. Schubart, junto con el ma-
trimonio Niemeyer, visitara los emplazamientos 
en el bajo Vélez para sondear la eventual posibi-
lidad de una excavación y la posible ubicación 
de los primeros cortes. En esta ocasión pudo 
efectuarse un gráfico del perfil norte de la trin-
chera del ferrocarril, por sus condiciones estrati-
gráficas muy interesante y con una longitud de 
128 metros3. El análisis de este perfil determina-
ría también el diseño del corte 1, el más grande e 
importante para los estudios estratigráficos de la 
excavación de 19644.

Con los hallazgos de las prospecciones de 
1961 en Toscanos Niemeyer publicó bajo el tí-
tulo Rotfirnisware unbestimmter Herkunft un 
«pequeño fragmento de pared de un recipiente 
indeterminado», incluyendo los siguientes deta-
lles «arcilla pardo-rojiza con desengrasante muy 
fino, mezcla mínima de mica de cobre. En el ex-
terior revestimiento pardo-rojizo, tupido y lige-
ramente brillante (pulido)»5. Además mencio-
nó dos fragmentos como «cerámica doméstica 
ibérica»6, que perfectamente podrían pertenecer 
también a la cerámica doméstica fenicio-púnica, 
al igual que los dos fragmentos decorados con 
franjas7 a la posteriormente denominada «ce-
rámica policromada» de origen fenicio. Otros 
fragmentos con una capa de engobe rojo, del tipo 
de material representado por el pequeño frag-
mento de pared arriba mencionado y posterior-
mente denominado «cerámica roja», así como 
trozos de pared de cerámica policromada fueron 
encontrados en superficie en 1961 en Toscanos.

Un viaje de estudios a Sicilia y Túnez con-
dujo en octubre de 1962 al autor de estas líneas 

1	 NIEMEYER, H. G. (1962): 38 y ss., notas 1-9.
2	 NIEMEYER, H. G. (1962): 42-44, lám. 14c 21.22., también 43, 24; lám. 14c 23-25.
3	 NIEMEYER, H. G. y SCHUBART, H. (1969): 26, anexo 4. SCHUBART, H., NIEMEYER, H. G. y PELLICER 

CATALÁN, M. (1969): 38, dibujo 4.
4	 NIEMEYER, H. G. y SCHUBART, H. (1969): 26, anexos 3.4; SCHUBART, H., NIEMEYER, H. G. y PELLI-

CER CATALÁN, M. (1969): 38 y ss., dibujos 3.4.
5	 NIEMEYER, H. G. (1962): 42, n.º 23.
6	 NIEMEYER, H. G. (1962): 42 y ss., fig. 1, 24; lám. 14c 25.
7	 NIEMEYER, H. G. (1962): 40, n.º 4.5; lám. 14c 4.5.
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confía en poder efectuar esta excavación en la 
primavera de 1964 junto con el Sr. Pellicer y el 
Sr. Niemeyer de Colonia. También visitaron al 
Sr. Manuel Gómez Moreno por deseo propio en 
su casa de campo, quien igualmente hizo pro-
puestas al Instituto sobre eventuales ubicacio-
nes para la excavación».

Dentro de esta planificación, en el período 
comprendido entre el 24 de febrero y el 21 de 
marzo de 1964, se realizaron excavaciones en los 
emplazamientos junto a la desembocadura del 
río Vélez, bajo la dirección científica de H. G. 
Niemeyer, M. Pellicer Catalán y H. Schubart, 
éste último también como responsable oficial. 
Estas excavaciones fueron sufragadas financie-
ramente por el Instituto Arqueológico Alemán 
de Madrid. Al entonces Director General de Be-
llas Artes, el Prof. Dr. Gratiniano Nieto, hay que 
agradecer el permiso de excavación y su benévo-
lo apoyo al proyecto.

Las autoridades locales, el propietario del 
terreno y la población ayudaron a los arqueó-
logos siempre que pudieron. A esta época se re-
montan amistades que han sobrevivido durante 
décadas. Los catorce trabajadores realizaron sus 
funciones de forma ejemplar y desarrollaron in-
tereses reales por los objetivos de la excavación. 
Entre ellos, ya sobresalía entonces Antonio Val-
cárcel al que, como capataz de todas las excava-
ciones en la zona de Torre del Mar hasta 1984, 
así como de las de Fuente Álamo en la provin-
cia de Almería de 1977 a 1991, se le reconoce 
un gran y perdurable mérito. Wilhelm Schüle 
fue durante su visita a la excavación una «ayuda 
inestimable»: él redactó el informe preliminar 
sobre los hallazgos arqueozoológicos de Tosca-
nos, que saldría a la luz con la publicación de la 
excavación.

Con el fin de alcanzar con la excavación en 
Toscanos, núcleo de las investigaciones, los es-
tratos primigenios inferidos del perfil norte de la 
mencionada trinchera del ferrocarril, se trazó el 
primero y más importante de los cortes justo de-
trás de éste perfil; incluso más pegado de lo que 
entonces era admisible considerando la todavía 

a los museos de Palermo y Túnez, y con ello al 
esperado encuentro con un gran número de va-
sijas conservadas íntegramente, tanto de la cerá-
mica policromada como de la cerámica roja, ésta 
última con la característica capa de engobe rojo. 
Ambas son consideradas como representantes 
típicos de la cerámica fenicia y de la posterior 
cerámica púnica decorada. En el museo Lavige-
rie, donde fue atendido hospitalariamente por 
Père Ferron, pudo efectuar 15 diapositivas a co-
lor de 12 vasijas fenicias y púnicas, entre ellas 
jarras con boca de seta y capa de engobe rojo, 
como las de la necrópolis fenicia de Almuñécar. 
En la visita al museo Bardo constató por las ob-
servaciones realizadas en su exposición que en la 
cerámica fenicia se había producido una «evo-
lución en la decoración desde los tonos rojos 
más oscuros con decoración roja brillante a los 
más apagados», y a continuación hacia diferen-
tes variantes de un engobe más claro en la época 
púnica. La entonces hipótesis de que el asenta-
miento de Toscanos pudiera tratarse de una co-
lonia fenicia sería confirmada en la excavación 
del año 1964.

El prólogo de la publicación sobre los resul-
tados de la excavación de 1964 dice así: «Ante 
todo le corresponde este agradecimiento al Prof. 
Dr. Helmut Schlunk, que ya en el año 1961 
tuvo la dichosa idea de realizar una excavación 
en Toscanos y que ha reivindicado siempre esta 
empresa con gran energía e igual suerte. Él ha 
[…] hecho posible la excavación después de todo 
con la generosa provisión de los medios finan-
cieros». En el tercer informe trimestral de 1963 
del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid 
se puede leer también: «El primer director, el 
Sr. Schlunk [...] voló a Málaga con el referente 
para la Prehistoria, el Sr. Schubart, para visitar 
las sensacionales excavaciones de una necrópolis 
fenicia en Almuñécar efectuadas por M. Pelli-
cer. [...] Los Sres. Pellicer, Schlunk y Schubart 
se trasladaron después a Torre del Mar. En una 
inspección del terreno se barajó la posibilidad 
de llevar a cabo cortes de sondeo en lugares di-
ferentes a los elegidos por Schulten. El Instituto 
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un corte de sondeo. Nuestro plan es en la tercera 
semana […] finalizar con la propia excavación […] 
y en la cuarta, que ya podrían ser cubiertos los cor-
tes parcialmente, empezar con el estudio. Esto es 
a nuestro parecer apremiante por la gran cantidad 
de material encontrado hasta el momento y por la 
triple autoría. Nos alegraría mucho si usted y otros 
miembros del Instituto pudieran visitar la excava-
ción. La fecha más apropiada para ello sería entre 
los días 12 y 15 de marzo».

Hasta aquí la carta de H. Schubart al primer 
director del Instituto. En efecto, Schlunk visi-
tó la excavación junto con su mujer, el Dr. Rolf 
Nierhaus, segundo director, y el Dr. Emeterio 
Cuadrado de Madrid, un buen amigo y el mejor 
conocedor de la cerámica con engobe rojo en la 
Península Ibérica. Los visitantes examinaron el 
material de los hallazgos confirmando las opi-
niones de los excavadores en cuanto al significa-
do del emplazamiento. Convencido del resulta-
do de la empresa, Schlunk estaba, sin embargo, 
muy sorprendido de que durante la visita los dos 
excavadores de forma unánime le manifestaran 
que querían publicar rápidamente los resultados 
de la campaña, para así consagrarse a otras tareas 
en el marco de sus respectivas especialidades y 
no acabar en una vía muerta profesional, por lo 
que para la continuación de las excavaciones era 
necesario buscar un especialista. Schlunk pro-
puso a los excavadores hacerse cargo de al menos 
una campaña más, ya que el especialista en ar-
queología fenicia requerido todavía no estaba a 
la vista. La campaña de excavación del año 1967, 
nuevamente exitosa, cambió a ambos las agujas 
hacia una ocupación de por vida en trabajos de 
arqueología fenicia.

La invitación al Dr. Manuel Pellicer, que 
excavó con éxito la necrópolis fenicia de Almu-
ñécar y estudió los ricos ajuares de sus tumbas, 
resultó muy oportuna, no sólo por su dictamen 
sobre los fragmentos de las excavaciones en cur-
so, sino también por la dirección de la excava-
ción efectuada en El Peñón y la redacción del 
informe correspondiente para la publicación 

existente línea férrea, algo que los resultados evi-
denciaron como acertado desde el punto de vista 
arqueológico. El 2 de marzo de 1964 H. Schubart 
en una carta manuscrita que aún se conserva es-
cribía su primera crónica al Prof. Schlunk:

«La primera semana de excavación ha conclui-
do y hoy, mientras la lluvia cae fuera, me gustaría 
informarle brevemente de los resultados obtenidos 
hasta el momento.

Por detrás de la trinchera del ferrocarril hemos 
efectuado el corte planeado en su día de 5x7 m y ya se 
han alcanzado los 3 m de profundidad. Precisamente 
ahora atravesamos los estratos de relleno modernos y 
nos aproximamos a los estratos más antiguos.

Un segundo corte en un bancal situado más aba-
jo por el lado del río nos llevó sin estratos de relle-
no a los estratos primigenios, que en todo caso aquí 
en la pendiente no constituyen verdaderos estratos 
de ocupación sino acumulaciones de residuos, pero 
como tales estupendos para su uso en la estratigra-
fía», lo que sin embargo se evidenció como una 
apreciación errónea.

En ambos cortes y entre miles de fragmentos 
sólo aparecieron 4 fragmentos griegos de menor ca-
lidad. La mayoría de los hallazgos identificables, ya 
muchos cientos, es fenicio-púnica, del tipo y en su 
mayor parte también de la forma de los que conte-
nían las tumbas de Almuñécar. Algunos fragmen-
tos podrían ser un poco más antiguos; varios per-
tenecen seguramente al siglo VI, ¡quizá incluso al 
V! ¡Pero la mayoría procede del siglo VII! En apa-
riencia nos encontramos ante el emplazamiento de 
una colonia fenicio-púnica fundada en el siglo VII 
con pocas inclusiones más antiguas a mano (prehis-
tóricas) y mínima importación griega. También se 
encontraron dos fragmentos de vasijas de alabastro. 
Esta imagen podría variar todavía en la profundi-
dad del corte 1, si bien la actual nos parece que ya ha 
merecido el esfuerzo. ¡Tanto del Cortijo de los Tos-
canos! En el Cerro del Peñón acabamos de empezar 
con un corte de sondeo. En cualquier caso, allí tam-
bién ha aparecido material púnico (en conjunto po-
siblemente más reciente) y vajilla doméstica roma-
na. También en el Cerro del Mar queremos efectuar 
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desplazamiento del centro de gravedad de mis 
intereses. En los primeros años de estudio de 
la Prehistoria en la Península Ibérica tenía un 
interés especial en la cultura de El Argar en la 
Edad del Bronce; las razones para ello fueron 
expuestas en otro contexto. Algunos artícu-
los sobre la cerámica de El Argar documentan 
esta primera fase. En conjunto estaba más in-
teresado en un ámbito de trabajo en el hinter-
land y en los emplazamientos de excavaciones 
situados allí, del todo conforme a una orien-
tación de investigación prehistórica que que-
ría estudiar y comprender la influencia sobre 
el hinterland de las zonas costeras, más avan-
zadas en su desarrollo. Así se explica mi interés 
y mis planes de trabajo para la cueva neolíti-
ca de la Cova de l’Or, para el asentamiento de 
la Ereta del Pedregal en Navarrés, que se dis-
tingue por los hallazgos de material orgánico, 
para los asentamientos valencianos de la Edad 
del Bronce Mas de Menente o Cabezo Redon-
do en Villena, para la necrópolis de Atalaia de 
la Edad del Bronce Portugués, así como para 
la cerámica de decoración bruñida de la Edad 
del Hierro Antiguo y para la cerámica deco-
rada ibérica, que condujo al pequeño trabajo 
monográfico sobre la cultura ibérica y que pos-
teriormente sería de gran ayuda para el estudio 
del complejo de fortificación en el Montgó y 
los hallazgos procedentes de él.

Por todo ello partí de una vaga idea que 
quedaría aclarada, como igualmente para las 
pertinentes «culturas prototipo» en la costa 
su respectivo carácter cultural, los complejos de 
hallazgos en su clasificación cronológica si bien 
no en todos sus rasgos pero sí en su conjunto, 
pudiendo de este modo empezar de una base 
relativamente sólida al dar el paso hacia el hin-
terland. Sin embargo, esta idea era, como tuve 
que experimentar una y otra vez, cierta sólo en 
una mínima parte. En lo sucesivo me obligué a 

conjunta. Hans Georg Niemeyer organizó la 
documentación de los hallazgos y dirigió junto 
con los dibujantes Arno Eichler y Miguel Re-
quena su documentación gráfica, para el poste-
rior sondeo en el Cerro del Mar y la preparación 
de su publicación. La dirección local de la exca-
vación de Toscanos y la redacción del informe 
detallado sobre esta excavación parcial recayó en 
Hermanfrid Schubart.

Con razón remarcaron los excavadores en 
sus primeros informes que, tras el descubrimien-
to de la necrópolis fenicia de Almuñécar, con las 
excavaciones en Toscanos por primera vez en la 
Península Ibérica una colonia fenicia había sido 
descubierta, abordada y registrada tanto crono-
lógicamente como en su significado cultural8. 
Por supuesto había habido contacto con la po-
blación indígena de la Edad del Bronce tardía, 
si bien seguramente documentado de forma in-
suficiente con la cerámica prehistórica hecha a 
mano encontrada con mayor frecuencia en los 
estratos inferiores. La aplastante cantidad de 
hallazgos, especialmente de ánforas, convenció 
a los excavadores en 1964 de que la colonia de 
Toscanos debía ser entendida como un lugar de 
transbordo y carga. Los primeros hallazgos de 
escoria ya señalaron entonces que el emplaza-
miento también podría haber desempeñado un 
papel en el sector de la metalurgia y en la explo-
tación de yacimientos minerales.

Por último, debo hacer una observación a 
mi evolución personal en el marco de mis re-
laciones con determinadas áreas de investiga-
ción geográficas en la Península Ibérica y con la 
ubicación concreta de los emplazamientos de 
las excavaciones proyectados en cada ocasión y 
elegidos hasta el momento. La concentración 
en este punto, es decir, en los emplazamientos 
fenicios del bajo Vélez, y por consiguiente en 
los emplazamientos cercanos a la costa, no fue 
pura casualidad, más bien se debe al paulatino 

8	 NIEMEYER, H. G., PELLICER CATALÁN, M. y SCHUBART, H. (1964): 490; NIEMEYER, H. G. y 
SCHUBART, H. (1969): 121.
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al tratamiento de la cerámica fenicia se pisaba en 
gran parte tierra virgen, se dedicó especial aten-
ción entre las ilustraciones a los colores de los 
ejemplos por primera vez reproducidos de la ce-
rámica policromada y roja dentro del espectro de 
la cerámica fenicia recién exhibida en la publica-
ción de la excavación de 1964.

Entre las reseñas del volumen que se publi-
caron a continuación se inserta aquí el párrafo 
final de la del Dr. Martín Almagro Gorbea: «En 
resumen, tras el examen que hemos ido realizan-
do de la obra queremos felicitar a sus autores por 
la magnífica labor, modelo para el futuro, que 
han sabido realizar en la excavación y publica-
ción de este yacimiento, sobre cuyo enorme in-
terés no es preciso insistir. Con ello el Institu-
to Arqueológico Alemán de Madrid logra dar 
un paso más en su ya glorioso historial, y no 
nos queda más que desear la prosecución de los 
trabajos con la misma suerte y métodos de tra-
bajo, por la importancia de los conocimientos 
que de ellos pensamos obtener cuantos nos in-
teresamos en el sugestivo momento histórico de 
las primeras colonizaciones en el Mediterráneo 
Occidental»9.

Las excavaciones efectuadas y las publicacio-
nes exhibidas en el último medio siglo muestran 
que el área de investigación en las desembocadu-
ras de los ríos Vélez y Algarrobo con sus colonias 
fenicio-púnicas y sus necrópolis correspondien-
tes representa entre otros uno de los ejemplos me-
jor investigados para la categoría de colonización 
fenicia, así como para la evolución de una colonia 
y del área de poblamiento en torno a ella. Sin em-
bargo, ya se ha mencionado, precisamente a este 
respecto, que en ninguno de los emplazamientos 
aquí tratados ha sido agotado completamente el 
material fuente encontrado en el suelo, por lo que 
en todo caso quedan aún posibilidades y tareas de 
gran interés para una investigación futura, tareas 
para una próxima generación de arqueólogos es-
pañoles y alemanes.

mí mismo a hacer uso de la investigación bási-
ca para el esclarecimiento de las relaciones en 
la zona costera. De esta forma, se entienden los 
estudios sobre la cultura del Bronce aplicada a 
la costa del Algarve, así como las excavaciones 
en los emplazamientos costeros fenicios en la 
desembocadura del río Vélez con su comienzo 
en 1964. Este año tuvo un significado decisivo 
por la nueva concentración de trabajos, ya que 
hace medio siglo también comenzaron las ex-
cavaciones en Zambujal de la Edad del Cobre, 
un asentamiento en la cercanía de la costa que se 
distingue por un extraordinariamente comple-
jo sistema de fortificación. La estratigrafía aquí 
transmitida ofrece una directriz para la clasifi-
cación cronológica de los hallazgos. En el con-
texto descrito está seguramente claro qué papel 
desempeña Fuente Álamo, asimismo situado re-
lativamente cerca de la costa, con sus múltiples 
posibilidades de testimonio como uno de mis 
núcleos de investigación posterior.

En cuanto a la excavación de Toscanos de 
1964, cuyo 50 cumpleaños es recordado aquí, en 
la última semana de esta primera empresa ya co-
menzó la revisión de la propia excavación y del 
rico material de los hallazgos, como se mencio-
na en la carta reproducida arriba del 2 de marzo 
de 1964 como próximo proyecto; no obstante, y 
comprensiblemente, no pudo finalizarse en mar-
zo de 1964. La redacción del manuscrito se de-
moró pues los tres autores tenían también otras 
obligaciones que cumplir. En otoño de 1967, 
durante la segunda campaña de excavación en el 
río Vélez y entonces también en el río Algarro-
bo, se culminó con el oportuno apoyo de Irm-
gard Canaris la redacción final, que se publicaría 
posteriormente en 1969 como entrega 1 del vo-
lumen 6, en su conjunto dedicado al yacimien-
to de Toscanos, de la colección de publicaciones 
Madrider Forschungen editada por el Instituto 
Arqueológico Alemán de Madrid. Junto con el 
decisivo trabajo en los textos, que con respecto 

9	 ALMAGRO GORBEA, M. (1970): 352.
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completados y establecidos sobre una base más 
sólida. La estratigrafía bien delimitada y fácil de 
seguir en diferentes estratos permitió la adecua-
da y detallada coordinación cronológica del ex-
traordinariamente rico material de los hallazgos: 
una fuente esencial para la cultura e historia de 
los fenicios en las costas ibéricas, que superó con 
creces las limitadas posibilidades de los resulta-
dos de las excavaciones de 1964, presentadas en 
la primera entrega del trabajo de Toscanos. Una 
fuente única en su forma en el momento de su 
descubrimiento, que sería nuevamente supera-
da en la zona arqueológica de Torre del Mar por 
los exitosos estudios estratigráficos de los años 
1981 y 82 en Morro de Mezquitilla, en la des-
embocadura del río Algarrobo, ya sólo mencio-
nando la continuidad de asentamientos que se 
extendió durante más de ocho siglos12.

A pesar de la asignación cronológica relati-
va de todos los conjuntos de hallazgos, efectua-
da sobre el terreno durante la excavación, así 
como su representación gráfica y catalogación, 
lamentablemente el estudio del material se retra-
só. Por aquel entonces el Instituto Arqueológi-
co Alemán de Madrid preparaba para imprenta 
un gran trabajo de la pluma del colega holandés 
Roald Frithjof Docter sobre «ánforas arcaicas 
de Cartago y Toscanos, espectro de hallazgos y 
evolución de las formas como contribución a la 
historia económica fenicia13». En cuanto a los 
análisis de las formas de los recipientes abiertos 
de cerámica roja efectuados por la arqueóloga 
italiana Anna Peserico ya fue publicado un in-
forme preliminar14. La cerámica hecha a mano 
de los emplazamientos fenicios en Vélez y Al-
garrobo, tanto de producción fenicia como in-
dígena, de la Edad del Bronce tardía y la Edad 
del Hierro temprana, es el tema de una concluida 

Introducción a los 
emplazamientos fenicios 
y púnicos en el área de 
poblamiento del bajo río 
Vélez

En el siglo VIII a. C., en tiempos de la coloni-
zación fenicia en esta región, había en la zona 
de la actual desembocadura del Vélez una bahía 
que se adentraba mucho hacia el interior, en cuya 
orilla occidental se alzaba Toscanos como una 
pequeña península a sólo 18 metros por encima 
del nivel del mar10. La playa del lado sur de la pe-
nínsula estaba orientada a mar abierto y en una 
pequeña ensenada en el lado norte se hallaba un 
lugar propicio para un puerto: una ubicación 
muy apropiada e igualmente típica para un asen-
tamiento fenicio de esta época. Al noroeste de 
Toscanos se encuentra el Cerro del Alarcón de 
80 metros de altura, al que conducen alargadas 
pendientes divididas en lomas separadas. Tanto 
el asentamiento más antiguo como las obras de 
fortificación están estrechamente relacionadas 
con la colonia de Toscanos y sólo se entienden 
junto con su evolución; lo mismo ocurre con 
el establecimiento y desarrollo de la necrópolis 
de Jardín, situada sobre otra alta loma, que tam-
bién alcanza los 60 metros de altura, al norte de 
Alarcón y separada de éste por un paso en el valle. 
Los detalles de la ubicación, la historia del descu-
brimiento y el desarrollo de las excavaciones en 
estos tres lugares serán extensamente descritos 
en los pasajes correspondientes de este volumen.

Dentro del programa de investigaciones de 
1967 la excavación de Toscanos adquirió un 
significado especial: las sensacionales condi-
ciones arquitectónicas y los importantes resul-
tados estratigráficos del año 196411 debían ser 

10	 Cfr. el gráfico al principio del artículo de H. Schubart, Toscanos 1967, en este volumen, también allí la nota 1.
11	 NIEMEYER, H. G. y SCHUBART, H. (1969).
12	 SCHUBART, H. (1983): 104 y ss. El trabajo final sobre las excavaciones de 1976, 1981 y 1982 en Morro de Mezqui-

tilla existe desde 1998 (desde 1999 el apéndice) como manuscrito junto con numerosos planos y perfiles; en prensa 
2015 (MB, 33). Edición en castellano: SCHUBART, H. (2006). MAASS-LINDEMANN, G. (1995): 241 ss.

13	 DOCTER, R. F. (1997).
14	 PESERICO, A., VERÖFF. J. JUNGIUS-GES. WISS. HAMBURG (1998): 375 y ss.
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respectivos hallazgos de Toscanos y del Peñón, 
así como a los problemas económicos vincula-
dos a ellas16. Los hallazgos de huesos animales de 
la excavación de 1967 en Toscanos fueron ana-
lizados junto con los de 1971 por Hans-Peter y 
Margarethe Uerpmann, evaluados como fuente 
de historia colonial y económica, y presentados 
en 1973 en el trabajo Studien über frühe Tierk-
nochenfunde von der Iberischen Halbinsel 4. Asi-
mismo hizo Margarethe Uerpman con los restos 
de moluscos, relevantes para la consideración de 
una probable producción purpúrea también en 
la costa sur ibérica17.

Con respecto a las excavaciones en los otros 
dos emplazamientos representados en este vo-
lumen, Alarcón y Jardín, Gerta Maass-Linde-
mann llevó a cabo hace algún tiempo el estudio 
y valoración de los hallazgos. Sus trabajos defi-
nitivos suceden ahora a los respectivos informes 
preliminares.

En Toscanos fueron analizadas en 1967 di-
ferentes construcciones contenidas en los estra-
tos y a través de ellos datadas con seguridad, es-
pecialmente la gran construcción rectangular 
C, descubierta ya en 1964, en su ampliación y 
término hacia el este. La extensión sur no fue es-
tudiada hasta 1971. El gran edificio de tres na-
ves fue en principio interpretado como alma-
cén, pues ya en otras ocasiones se habían hallado 
estructuras con una planta similar en otros yaci-
mientos costeros fenicios. Sin embargo, recien-
temente ha sido interpretado también como 
«mercado cubierto», quizá con la función de 
una primitiva «lonja», incluyendo la indis-
pensable posibilidad de almacenaje18. También 
otras habitaciones (A. B. D-G) pertenecientes 
en parte a construcciones de viviendas fenicias 
fueron censadas en 1967. No obstante, para la 

tesis doctoral granadina de la compañera de ex-
cavación española Susana Puch (†). Los hallaz-
gos de metal fueron analizados, al igual que los 
de Morro de Mezquitilla, por Karin Mansel para 
ulteriores trabajos. Otros conjuntos de hallazgos 
importantes aguardan todavía su estudio, que ha 
sido confiado a Hans Georg Niemeyer (†), direc-
tor de todas las campañas de excavación poste-
riores en Toscanos. El propio Hans Georg Nie-
meyer analizó la cerámica de importación griega 
para la datación definitiva de los estratos de Tos-
canos15 y se consagró junto con Ingo Keesmann 
a las cuestiones metalúrgicas planteadas por los 

Figura 1. Esquema de las épocas de ocupación hasta el 
momento identificadas de los yacimientos fenicios, púnicos y 
romanos en la zona de Torre del Mar el milenio I a. C. (Estado 

de la cuestión 2002)

15	 NIEMEYER, H. G. (1983): II, 152 y ss. ID. (1984): 212 y ss.
16	 NIEMEYER, H. G, BRIESE, C. y BAHNEMANN, C. (1984): 155 y ss. con un artículo de I. Keesmann; KEES-

MANN, I., NIEMEYER, H. G. y GOLSCHANI (1983): 65 y ss.
17	 UERPMANN, M. (1972: 164 y ss.; por separado fueron estudiados también los hallazgos de huesos de aves, vid. 

BOESSNECK, J. (1973): 101 y ss. y de peces, vid. LEPIKSAAR, J. (1973): 109 y ss. 
18	 AUBET SEMMLER, M.ª E. (2000): 13 y ss.; cfr. también en este volumen H. Schubart, Toscanos 1967.
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Del mismo modo, la edificación rectangular si-
tuada sobre la cima de Alarcón, entendida per-
fectamente como fortín, y las obras de fortifica-
ción posteriores, con su enorme extensión y su 
restauración cada vez más vigorosa, justifican la 
fuerza económica y social de la colonia fenicia 
en el siglo VI a. C.

En este siglo comienza también la ocupa-
ción de la necrópolis de Jardín, que continuó al 
menos hasta el siglo IV a. C. A pesar del expolio 
de en apariencia todas las tumbas y del destrozo 
considerable de las sepulturas, las condiciones 
de la excavación permitieron realizar importan-
tes observaciones en cuanto a formas de enterra-
miento, ritos funerarios, costumbres relativas al 
ajuar y colocación de ofrendas. La evolución de 
la ocupación no pudo ser reconstruida con se-
guridad, pero sí avanzada como hipótesis: de un 
núcleo más antiguo con sepulturas de tipo inci-
neración y hallazgos definidos como primitivos 
la necrópolis se habría extendido hacia el norte y 
este, mezclándose en mayor medida las tumbas 
de incineración con las de inhumación, si bien 
predominando éstas últimas.

Toscanos, Alarcón y Jardín, los tres emplaza-
mientos fenicios o fenicio-púnicos están situados 

historia del emplazamiento de Toscanos fue de 
especial importancia el estudio de los comple-
jos de construcciones posteriores de la fase V. 
Entre ellos se encuentra la muralla conservada 
sólo parcialmente, que podría en efecto tratar-
se de restos de una fortificación con la fachada 
exterior orientada hacia el sur-sureste y la costa, 
y que, teniendo en cuenta su solidez y modo de 
construcción, habría que ver en relación con el 
muro de fortificación de la misma época del Ce-
rro del Alarcón.

La presentación por separado de las condi-
ciones del estrato y de la construcción de la casa 
K en Toscanos por Katharina E. Meyer y Hans 
Georg Niemeyer, cuya orientación coincide con 
la de las edificaciones A y H pero no con la del 
almacén, posibilita una completa reconstruc-
ción de la estructura primitiva del poblado de la 
colonia fenicia.

La colonización al igual que las obras de 
fortificación en el Cerro del Alarcón mantiene 
una estrecha conexión con el centro de la colo-
nia fenicia en Toscanos. La expansión de la ocu-
pación fenicia durante el siglo VII a. C. por la 
colina de Alarcón situada por encima es expre-
sión del crecimiento económico de Toscanos. 

Figura 2. La desembocadura del río Vélez y su orilla occidental con Toscanos, Peñón, Alarcón y la necrópolis Jardín.  
Foto IAA (P. Witte)
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comienzos de la época imperial romana21. El 
desplazamiento del núcleo del asentamiento de 
la orilla occidental a la oriental pudo estar rela-
cionado con el comienzo del aterramiento de la 
bahía. Cerro del Mar podría haber poseído en 
los siglos V ó IV a. C. las mejores condiciones 
de navegación.

Una necrópolis romana de tumbas de inci-
neración, también estudiada por Gustav Gamer 
en 1967, se extendía al norte del Cerro del Mar 
en una parcela denominada Vega de Mena.

Por último, hay que mencionar un tercer si-
tio de valor arqueológico en la orilla oriental de 
la bahía originaria, situado un poco más al norte 
frente a la necrópolis de Jardín en la finca de Ri-
cardo Campos. Allí fueron recuperados durante 
unos movimientos de tierra diversos hallazgos: 
entre ellos, la imitación de una crátera, que no 
puede ser anterior al siglo IV a. C.22, y una jarra 
conservada casi íntegra. Ésta última es presenta-
da por Gerta Maass-Lindemann en un artículo 
independiente de este volumen (como apéndice 
a su artículo sobre los hallazgos de la necrópo-
lis de Jardín) y su datación la sitúa en la primera 
mitad del siglo V a. C. La jarra, que teniendo en 
cuenta su buen estado de conservación podría 
proceder de una tumba, indica la existencia de 
un yacimiento de esta época, posiblemente in-
cluso una necrópolis, y constituye otro factor 
importante para la reconstrucción de la evolu-
ción de los asentamientos en el valle del río Vé-
lez, objetivo que se pretende aquí una vez finali-
zada esta introducción.

La datación del comienzo del asentamiento 
en Toscanos en el siglo VIII a. C., como sugieren 
los hallazgos que dan testimonio cronológico de 

en la orilla occidental de la antigua bahía, hoy el 
valle del Vélez. No obstante, para reconstruir la 
historia de la colonización del área de la desembo-
cadura del río Vélez en la época protohistórica ha-
bría que tener naturalmente en consideración los 
yacimientos de la orilla oriental, en especial Cerro 
del Mar situado justo enfrente de Toscanos. Allí 
Hans Georg Niemeyer examinó un grupo más 
numeroso de hondonadas de apariencia artificial, 
entre ellas una fosa del siglo VI a. C. que aborda-
remos con más detenimiento al tratar los parale-
lismos en el capítulo final de la sección de Jardín. 
Cerro del Mar podría identificarse con gran pro-
babilidad con el yacimiento Casa de la Viña, de 
donde proceden una pareja de jarras de cerámica 
roja y un grupo de vasijas de alabastro19 que per-
tenecieron claramente a una necrópolis datada en 
el siglo VII a. C. y en todo caso destrozada en su 
mayor parte en el siglo XVIII. Aun siendo el área 
bajo la denominación Casa de la Viña más exten-
sa que el terreno del Cerro del Mar, éste último 
también formaría parte del área de la Casa de la 
Viña. El hecho de que se encontraran hallazgos 
superficiales de platos de cerámica roja datados 
en el siglo VII a. C. hace muy probable que la ne-
crópolis primitiva estuviera efectivamente situa-
da en el Cerro del Mar, algo que también pone de 
relieve el hallazgo de un gran fragmento de boca y 
hombro de una vasija de alabastro, que se corres-
ponde con las formas de las urnas de este material 
utilizadas en las tumbas fenicias20.

Un asentamiento más reciente en el Cerro 
del Mar estudiado por Gustav Gamer y Oswal-
do Arteaga fue datado en el siglo IV a. C., como 
acreditan los estratos de ocupación más anti-
guos registrados hasta la fecha, y continuó hasta 

19	 ALMAGRO GORBEA, M. (1972): 172 y ss. (jarras de cerámica roja); PÉREZ DÍE, M.ª C. (1976): 903 y ss. (vasi-
jas de alabastro).

20	 ARTEAGA MATUTE, O. (1977): 113 y ss., fig. 8. 9.
21	 ARTEAGA MATUTE, O. (1977): 101 y ss. con mención de los informes de excavación más antiguos; ID. (1984): 

34 y ss.
22	 ARTEAGA MATUTE, O. (1984): 42 y s. nota 27. También una situación insular originaria en la bahía, la loma de 

Los Algarrobeños, ubicada en la actualidad algo más al norte en la planicie del valle, fue asimismo incluida en la co-
lonización fenicia y posiblemente utilizada como taller alfarero, vid. MARTÍN CÓRDOBA, E. y RECIO RUIZ, 
Á. (1993-94): 313 y ss.
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fortificación de Alarcón, y continuó aún durante 
el siglo VI a. C., así lo acreditan los diferentes es-
tratos de ocupación de la fase V detrás de la fa-
chada posterior de esa vasta muralla de Toscanos 
en gran parte destrozada. De este modo, la necró-
polis de Jardín, que en todo caso se estableció en 
el siglo VI a. C., debió servir en sus inicios como 
lugar de enterramientos de Toscanos. La necró-
polis más antigua del Cerro del Mar, que todavía 
en el siglo VI a. C. estaba ocupada por una tum-
ba de fosa, habría sido eventualmente utilizada 
de forma paralela en el tiempo con Jardín. Bien 
podríamos imaginar que las tumbas más antiguas 
de Jardín fueran situadas en la pendiente frente a 
Toscanos y que la ocupación con tumbas de inci-
neración en apariencia más antiguas se extendiera 
desde allí primero hacia el norte, antes de que la 
necrópolis se expandiera hacia el este y especial-
mente hacia el nordeste.

Las tumbas más recientes de Jardín, que fue-
ron destrozadas antes de las excavaciones efec-
tuadas por el Instituto Arqueológico Alemán de 

los estratos más antiguos I y II, hace de la colo-
nia de esta península originaria el emplazamien-
to fenicio más antiguo en el área de la bahía ori-
ginaria, la actual desembocadura del Vélez.

Una colonia que prospera en apariencia de 
tal manera que se expande por las colinas situa-
das por encima de ella y que en torno al 600 a. C. 
se rodea de muros de fortificación parece corres-
ponderse en su periodo inicial, en todo caso en 
el siglo VII a. C., con una necrópolis en la orilla 
oriental de la bahía, en el mismo Cerro del Mar. 
La oportuna separación del poblado y la necró-
polis mediante el valle de un río situado entre 
ellos, o incluso mediante una bahía, es algo tam-
bién típico en otros emplazamientos fenicios. 
Ejemplos de ello son las colonias fenicias de Al-
muñécar con la necrópolis del Cerro de San Cris-
tóbal y la de Morro de Mezquitilla con la necró-
polis Trayamar. La colonia de Toscanos todavía 
florecía sin duda en torno al 600 a. C., como lo 
demuestra la asombrosa producción arquitectó-
nica plasmada en la construcción de los muros de 

Figura 3. La necrópolis Jardín, excavación 1974. Foto IAA (P. Witte)
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más con el cambio de margen entre poblado y 
necrópolis.

A pesar de haber dado respuesta a algunas 
cuestiones con las investigaciones del Institu-
to Arqueológico Alemán de Madrid en el área 
de la desembocadura del Vélez, estos resulta-
dos han generado nuevos interrogantes. Ade-
más permanecen inacabadas una serie de im-
portantes tareas de investigación, entre ellas en 
especial una excavación planeada en su día en 
el terreno de aluvión del valle del Vélez direc-
tamente al pie del Cerro del Mar, del tipo de 
estudio del «corte del puerto» en la denomi-
nada ensenada del puerto situada al norte de la 
península de Toscanos. Habría que examinar de 
nuevo el sector no excavado de Toscanos, entre 
el área de excavaciones de 1964-67 y la de 1971, 
para establecer la conexión, que hasta ahora 
sólo se ha dejado entrever, entre la parte norte 
y la sur del gran edificio C de tres naves y para 
demostrar la relación de las habitaciones A y 
B con la casa H. Al mismo tiempo podríamos 
hacer uso en una excavación como ésta, en el 
ámbito de la conocida y ligeramente recupera-
da estratigrafía, métodos de investigación más 
modernos con el fin de alcanzar material fuente 
adicional como en el sector de la paleobotánica. 
En realidad, en ninguno de los emplazamientos 
en cuestión ha podido aprovecharse al máximo 
el material fuente hallado en el suelo, por lo que 
en cualquier caso todavía les esperan a los ar-
queólogos españoles y alemanes tareas de gran 
envergadura en los años venideros.

A pesar de que las excavaciones aquí tratadas 
se remontan en parte a décadas y los estudios en 
Almuñécar y la zona arqueológica de Torre del 
Mar, en su momento pioneros, afortunadamen-
te ya no están solos en el ámbito de la investiga-
ción intensiva de la cultura y la historia fenicia, 
la zona arqueológica de las desembocaduras de 
los ríos Vélez y Algarrobo continúa siendo una 
de las áreas de poblamiento fenicio-púnicas me-
jor estudiadas de la costa de la Península Ibérica.

Madrid, estaban situadas en esa zona nordeste y 
pertenecían en parte al siglo IV a. C., época en 
la que ya se habría producido la ocupación del 
Cerro del Mar. No se conocen otras conforme 
a los estratos tardíos de Toscanos, por lo que es 
probable que existiera una correspondencia en-
tre este asentamiento en el Cerro del Mar y las 
tumbas más recientes de Jardín. Ya en los años 
1971 y 72 se consideró la posibilidad de que el 
desplazamiento del núcleo del asentamiento 
desde la orilla occidental a la oriental, incluso 
desde Toscanos al Cerro del Mar, pudiera co-
rresponderse con un cambio de la ubicación de 
las necrópolis en dirección contraria, del Cerro 
del Mar a Jardín.

No obstante, a pesar de todas las excavacio-
nes e investigaciones de campo no aparecieron 
más hallazgos procedentes con seguridad del si-
glo V a. C., es decir, de la época entre la extin-
ción de Toscanos y El Peñón, por un lado, y los 
estratos de ocupación del Cerro del Mar situa-
dos en el siglo IV a. C., por otro. En ese, segu-
ramente sólo en apariencia, vacío de ocupación 
del siglo V a. C., y en concreto en su primera 
mitad, se inserta la jarra de la finca de Ricardo 
Campos en la orilla oriental del valle del Vélez, 
que posiblemente muestre de nuevo la ubica-
ción de una necrópolis, pero que en cualquier 
caso representa una importante justificación de 
la colonización continua del área de la desembo-
cadura del Vélez.

Dentro de la rica continua ocupación del 
Cerro del Mar hasta principios de la época im-
perial romana se encuadra la construcción de 
una villa en Toscanos en la época imperial, en 
todo caso paralela cronológicamente. A ella per-
tenecen los muros de sillares de contención de la 
terraza, de los que se conservan poderosos vesti-
gios, así como los escasos restos de suelo de mo-
saico y del sistema de canales situado bajo éste. 
A este contexto temporal pertenece también la 
necrópolis romana de Vega de Mena, de nuevo 
en la orilla oriental del valle del Vélez, y una vez 
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